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SEÑORES: 

LA ley es el recuerdo de los deberes del hom­
bre; su observancia uos hace libres, la desobe­
diencia esclavos. Contemplemos la naturaleza; 
abramos ese gran libro que es una excelente es­
cuela del corazón, y las evidentes pruebas del 
orden que reina en el Universo, nos llevan sin 
objecciones al conocimiento de la verdad, reve­
lada en su forma mas general, y sometida á las 
reglas mas trascendentales de toda evolución ar­
mónica; encontrando con la luz de la razón las 
relaciones de los mundos material y moral, como 
que los dos proceden de la Ciencia, que es una 
por su origen, una por sus propiedades y una por 
sus tendencias. 

Nada hay en el entendimiento que antes 110 
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haya estado en el sentido, lian dicho durante 
siglos las escuelas filosóficas que repitieron el 
pensamiento de Aristóteles; y aunque admitida 
esa proposición en absoluto, sería negar al alma 
las facultades que posee considerándolas como 
un simple efecto de las sensaciones; tomada en 
concreto, las maravillas de la creación y sus 
gigantescas combinaciones penetran en todos 
los seres de la humanidad, haciéndosenos sensi­
bles para estudiarlas en las leyes que gobiernan 
la naturaleza. El caos desapareció para dar lugar 
al orden: los tesoros del ser se abren á la voz del 
Todopoderoso; aparece el Universo, los tiempos 1 

comienzan, obedecen los elementos, y todas las 
riquezas del firmamento se desplegan con osten­
tación; y esa grande obra que cuenta de existen­
cia, sobre 0.000 años, según los monumentos mas 
antiguos y auténticos, causa hoy, como causará 
á las generaciones venideras, la admiración del 
menos observador, no solo por las bellezas que 
por todos lados nos rodean, sino por la igualdad 
con que se sostiene. Hecha la luz, separadas las 
aguas de Ja tierra que debia servir para la ha­
bitación y morada de los seres animados, forma­
dos el firmamento inferior y luego los cuerpos 
luminosos, cada elemento marcha libremente en 
el círculo que le está trazado en su propia re­



gion, pero bajo la influencia recíproca que ejer­
cen entre sí para no extralimitarse. 

Leyes rigen los elementos, que por lo mismo 
aue no están sujetas á la demostración como las 
proposiciones geométricas, pero que las confirma 
la experiencia, no siendo causas inviolablemente 
conexas con las producciones ó los resultados que 
son connaturales á aquellos, no reconocen otro 
principio que el de la perfección, ni otro origen 
que la Sabiduría infinita. Esas leyes son las del 
movimiento, que para perpetuar el orden, quiso 
la Divinidad establecer en la naturaleza, colo­
cando en los cuerpos una acción comunicativa y 
productora, 

Ley de la naturaleza es la manera nja y 
constante con que la materia recibe, comunica y 
pierde la acción que la anima; y leyes de la ma­
teria, la impulsión, la atracción, la gravedad y 
la afinidad ó atracción especial de los cuerpos; y 
el ingenio de los mayores filósofos no lia llega­
do á penetrar en el corazón de ese sistema que 
mantiene el Universo con tanta simetría y ^con­
sistencia. Desconocemos la sustancia que liace la 
función de primer motor en la ímpu &1011, y 
donde parte la acción del cuerpo que lnu^ 
otro; el agente de la atracción que obra en to 1 
los tiempos, en todos los lugares y en todas di­
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recciones, por la que tienden los cuerpos á apro­
ximarse recíprocamente los unos á los otros; la 
íueiza que inclina a los mismos á bajar cayendo, 
al parecer, perpendicularmente, cuando sin ser 
sostenidos se apartan de su superficie; el punto 
de combinación ó de afinidad de materias dese­
mejantes, formándose con ellas un nuevo cuerpo 
cuyas propiedades difieren parcialmente y tam­
bién por completo de las que tenían antes de ad­
herirse; y la base en que reside el obstáculo que 
la materia opone al movimiento cuando está en 
reposo, y al reposo o a un movimiento diferente 
cuando se mueve, á cuya resistencia llaman los 
físicos fuerza de inercias y sin embargo, nuestra 
vista y nuestro espíritu se extasían y se regoci­
jan con la obra, contemplando, de cerca, el glo­
bo terráqueo como suspendido en el espacio, sir­
viendo ele albergue y dando sustento con alimen­
tos variados á los seres racionales é irracionales, 
en una superficie mezclada de llanuras y de va­
lles, de colinas y montañas y de torrentes y ma­
res; y de lejos, el sol, astro majestuoso colocado 
en el centro de nuestro mundo como para poner 
de manifiesto la creación con su luz, de que es 
principio, y con sus rayos de fuego calienta la 
tierra y eleva sus vapores que, condensados y 
trasformados en lluvias, caen sobre ella y la fer­
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tilizan, aumentando su vitalidad y el germen pro­
ductor que contiene en todos sns remos, nnne-
ral vegetal y animal; la luna, que gira a su a -
rededor como para iluminar la noche, e influyen­
do notablemente en las plantas y en la econ 

' animal' los planetas mayores que se distin-
IclM .1. » MI», ta —f 

i, rara singularidad de sus aureolas, y las 
ffltoUss innumerables que descubrimos cuerpos 

-«i»»-'"Tí 
ricas de calor y de frió, y que representan la ai-
i « J » plenitud t — 
nezarse v funcionando sin estorbarse, a pesa de 
h mavor ó menor rapidez con que giran en su 
órbita respectiva: pareciéndonos esa bóveda » 
panorama inimitable de m«avi»üs e «l q^ 
actúa la Divinidad, para que cono «m« ^ 
nipotencia. Y si descendemos a los fletóte 
divisibilidad de la materia,. «"yostartes es^ 
también ocultos a la ciencia, yel. C0I1 ei 
cion de los cuerpos, nos aso™ , partículas 
auxilio del microscopio la multitnd 1 un 

ó de átomos de que se forma con lapi ^ 
cnerpo apenas tangible, o r° mun ^ 
con sus órganos, músculos, venas ) 
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una sola gota de agua; la morada de un insecto 
en un grano de arena que con dificultad divisa­
mos, y bosques de árboles con sus ramas, hojas 
y frutos en el moho de un pedazo de pan, 

Estamos, como dice Balines, entre dos infi­
nitos; si el Universo es admirable en sus moles 
de inmenso grandor, 110 lo es menos en sus par­
tes de extrema pequenez, y esos portentos y tan 
rara variedad de objetos que existen por su vir­
tud específica, usan sin contrariarse la acción 
que les está dada, recorren sus espacios con li­
bertad, y caminan sin perder el punto concén­
trico al fin de su destino, obedeciendo las leyes 
de impulsión y repulsión. 

La limitación de nuestra inteligencia y lo 
reducido de nuestros conocimientos hace que vea­
mos continuamente la situación de las cosas y 
que se presenten á nuestros sentidos con formas 
diferentes, como si cada dia trajese nuevos acon­
tecimientos y nuevas vicisitudes; pero en reali­
dad nada hay mas cierto que la sentencia de 
Salomón: "Lo que ha sido, es lo que será: lo 
que se ha hecho, es lo que se hará, y nada hay 
nuevo debajo del sol.» »En Dios, dijo Fenelon, 
nada dura, porque nada pasa: todo es fijo, si­
multáneo, inmóvil; nada ha sido, nada será, pe­
ro todo es.» Las necesidades de la humanidad, á 
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medida de su multiplicación, lian hecho precisos 
los medios de investigar para satisfacerlas, re­
curriendo á la imaginación siempre viva y pro­
pensa hác.ia el saber, y de allí los descubrimien­
tos de objetos ignorados, pero existentes desde 
el principio de las cosas como de origen primiti­
vo Las relaciones entre la tierra y los cuerpos 
celestes, el concierto entre los globos puestos a 
alcance de la observación, la^afinidad de los c e­
mentos, las mezclas, las modificaciones y la di­
versa combinación de la materia e que se¡coi 
ponen los cuerpos, la adherencia de unas partes 
á otras que en lo exterior aparenta ser simet , 
la que ostentan los tres reinos de la naturale , 
la progresión de uno á otro y dé os di erente 
géneros y especies en cada uno de estos, y 
equilibrio en todo lo creado, de modo, que se¡man­
tiene sin que ninguna de sus partes exce :a . 

, proporciones de magnitud y de calidac, 
suma ninguna especie lo que es de nece 

soluta para las otras, ni se destruyan entera 
mente, son lecciones que los filosofes aprendieron, 
asentando la ciencia en la base sola a q 
tanta armonía y tan sublime aparato so 
ponde á la voz de un solo y Sapreni l ̂  ; 
Ved allí la inteligencia finita queriendo ^ 
se á la ciencia infinitas al hombre buscando 
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nocer su esencia para salvarla, asimilándose á su 
Soberano. De masas informes levantó Dios un 
magnífico palacio, sus cimientos (la gravedad y 
la atracción), son las fuerzas combinadas de los 
cuerpos, su cubierta el azulado cielo, la tierra la 
habitación del hombre, lugar transitorio precur­
sor de otro imperecedero adecuado á la inmorta­
lidad del alma; quitad uno de sus pedestales y 
el edificio caerá y volverá la confusión y el caos. 
Ahora bien, la contemplación de este edificio 
siempre manifiesto y sublime, es la mejor de nues­
tras enseñanzas, la palabra mas elocuente y la 
voz mas sonora que puede penetrar en nuestro 
corazón. Formado el hombre de tierra, recibe, 
como la materia, comunica y pierde la acción que 
le anima; tiene la actividad con que obran recí­
procamente los cuerpos unos sobre otros, sujeta 
á las condiciones de movimiento y de extensión, 
y posee además la actividad de la inteligencia y 
de la voluntad, atributos ambos que le permi­
ten comprender, que si falta en lo exterior á 
la actividad propia de todos los otros seres, pe­
rece en su cuerpo, y si falta en lo interior á la 
actividad de su esencia, extingue su dignidad y 
condena su racionalidad. Ser especial y superior 
á todo lo creado, tiene la conciencia de sí propio 
y conocimiento de la sabiduría, bastante para 



adorar á su Hacedor, admirar sus tesoros, res­
petar sus arcanos y llenar los fines para que vino 
!ü mundo. Con el entendimiento, advierte y di» 
tingue las relaciones, el orden y sus reglas, y se 
ilustra en las ciencias y las artes; suponed el or­
den ya existente y extinguid la inteligencia; el 
Universo sería, según la elegante expresión de 
Balmes, un hermoso cuadro ante la helada pn-
püade un difunto. Con la inteligencia se acerca 

lla perfección, si con la voluntad no se aparta, 
nornue aquella es una facultad inmaculada que 
por si sola nunca se mancilla: entender el bien 
es bueno, entender el mal es también bueno, 
querer el bien es bueno, querer el mal es malo 
tal es la diferencia entre el entendimiento y U 
voluntad; esta puede 
el entendimiento nunca; por eso el moral sta 
«¡¿era y analiza las iniquidades por grandes que 

el político conoce las pasiones y lo 
jurisconsulto la injusticia en todo,; sus asp -

tos , y el naturalista fija su atención hasta en lo 
Obi tos mas deformes, y la inteligencia pe ma 

•e mira é inofensiva como la imagen de la 
Divinidad. Con la inteligencia se 
ral, que es el mejor modelo, de 

guro que debemos según, y 1 
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la conformidad de nuestros actos con un tipo 
infinitamente perfecto, Con el acto intelectual, 
el hombre no sale de sí mismo; el entender es 
una acción inmanente que puede dilatarse y ser 
ejercida con mayor intensidad, á medida del co­
nocimiento que se tenga de las cosas, Hasta allí 
el hombre permanece en sí, se le presentan los 
objetos reales ó posibles, piensa, y aparece la 
voluntad como si despertase de un letargo; el ac­
to de combinarla con el entendimiento, es el pri­
mer paso en su carrera; si describe como los as­
tros la órbita que les está marcada para no cho­
carse y destruirse, marcha libremente en su es­
píritu y en su cuerpo, obedeciendo las leyes de 
los mundos material y moral; si prescinde de su 
naturaleza y del yo racional, será como el bajel 
sin timón en medio de los mares, porque la in­
observancia de esas leyes, es la lucha abierta de 
los apetitos con sus miembros y su existencia ma­
terial; y la rebelión de las pasiones contra la 
inteligencia y la dignidad, es la esclavitud que 
aniquila las potencias y arrebata la razón á los 
sentidos, es el yugo que aplana con insufrible 
pesadez y arrastra á una vida efímera, llevando 
en pos la ruina ilimitada, su caida. El uso de la 
voluntad subordinada á la inteligencia, es la li-
beitad íacional, fuera de ese limite es la licen-
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cía' así el hombre como ser, es arbitro de su di­
cha v de su desgracia, eligiendo el camino tra­
zado á cada uno de esos estados. 

Pero nace á la vez para la sociedad, asi se 
lo hace comprender su constitución débil; en la 
infancia necesita de los cuidados maternos, si no 
ha de perecer de hambre ó de los rigores de la 
intemperie, luego de su trabajo para alimentarse, 
v stempre del amparo y de la protección de sus 
semejantes; y hasta la desigualdad que ocaawna 
el sexo, la edad, las fuerzas físicas, e\ talento, 
la ilustración, el valor y otras. «md —de d-
ferencia que dan superioridad relativa, 1m 
nan á unirse insiguiendo la idea intuito a de p 
pía conservación; ley que go iern • , 
aunque viviese solo en la tierra, o apartado en 
lugar desierto, sin ánimo de acercarse a oto. 
lisociedadM, por lo tanto, nnelemen de la 
personalidad humana, y de e m®n ^ 
origen el poder de gobernar; por el, «pn tu «tó 
proselitismo en el hombre y su an i P ^ 
servar su existencia eventual siemp , P 
eho mas expuesta sin la cooperación y el au*ho 
de los demás, se une á ellos inJPe^ . sg u. 
por los vínculos dela^^^3^ ]a masD ln. 
pa á la familia, que es la prim iv mas 

tima de las sociedades, en 1¿ (1 
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fuertemente los lazos de respeto y de tolerancia, 
se robustecen los hábitos de obediencia y de su­
bordinación , y se fortalece el instinto social con 
todas sus consecuencias. Así el Poder en su acep­
ción filosófica es un hecho originario, no una 
concepción legal, es un hecho preexistente á las 
leyes escritas, en las que al establecerlo, solo se 
ha fijado su asiento y los límites de su extensión, 
pudiendo bajo ese concepto residir en uno ó en 
varios individuos, y tomar formas distintas se­
gún las costumbres, la ocasión, la época, los 
adelantos en las ciencias, y las contingencias 
que la conveniencia y el bien comunal aconsejen; 
y sus actos consisten en pensar, resolver y eje­
cutar, preparando y proponiendo las Leyes por 
el primero, discutiendo, aprobando y sancionan­
do por el segundo, y por el tercero haciendo que 
se cumplan y observen con el fin de dirigir las 
fuerzas del cuerpo social y los intereses colecti­
vos, y mantener en paz y en justicia á los go­
bernados, La palabra derechos es correlativa de 
deberes. El ínteres individual no siempre puede 
conservarse en su integridad, ni estar en armo­
nía con los derechos ajenos; se embarazan en su 
permanencia, se oponen en su progreso ó se re­
chazan en su logro; y de esa contrariedad y del 
choque de los afectos que trae una frivola pri-



VIP,ion alterando la concordia y hasta el buen 
criterio, dimanó la centralización de las volun­
tades en un ente moral, personificación de lo, 

fuerza que realmente gana Para;"!^. 
el bien y la felicidad que ansia. • 

solos sus elementos, si en st 
los de la asociación, haciendo icflunsobre 
do el vigor de las conven,encms 

Las leves que dimanan del rocíe , © 
marcan eí derrotero del 
lo acogen desde que recibe del Supremo^^ ^ 

el aliento de laen el claus-
timo momento de ella , infancia. aumen-
tro materno, le amparan en ^*¿cchos 

tan su libertad, para disPon« , le atribuyen 
en la mayor edad; en a ane1 ^ relevan 
consideraciones y respe os sup - n iiasta 

el sepulcro, y aun allí paga 
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ria haciendo que su voluntad se cumpla en cuan­
to concierne á su patrimonio, como ley única, y 
colocan su cuerpo en sagrado recinto, dejándolo 
al abrigo de toda profanación, Y si esta perspec­
tiva, bajo el orden puramente especulativo, no le 
basta para reducir las soluciones de la voluntad 
en razón directa de los beneficios é inversa de los 
daños subsiguientes; si á imitación de los fenó­
menos que observa en la naturaleza no limita los 
movimientos de esa facultad al círculo señalado 
para 110 chocar y destruirse, la Religión que he­
mos recibido de nuestros padres nos enseña en el 
orden moral, los medios propios y eficaces de nues­
tro perfeccionamiento, porque su acción se pare­
ce, como dice Augusto Nicolás, á la de aquellas 
sustancias ferruginosas que, inyectadas en las 
maderas mas porosas y blandas, les comunican 
la dureza éincorruptibilidad de las mas fuertes 
y consistentes, Es una sávia sobrenatural: en ella 
se ostenta la virtud sencilla, verdadera, absolu­
ta y desasida y exenta de todo motivo mundano, 
como que su esencia es Dios, y si sostenemos la 
voluntad al nivel de sus consejos, esta se liber­
tará del flujo y reflujo de los apetitos que el de­
coro resiste, como tabla que sobrenada á los em­
bates de las olas en lo mas recio de las tem­
pestades. En el orden de la inteligencia cubre 1a, 



Religión ese vacío que percibimos dentro «le nos­
otros mismos acerca de la existencia de una re­
o-ion mas elevada, de un mas allá que nos aguar­
da v de otras verdades capitales que componen 
la teología natural; verdades que la razón por 
sí sola no distingue, y aun lo que alcanza a com­
prender es de una manera débil y poco segura, 
porque la ciencia mas consumada del hombre con-
Lte en saber que nada sabe; prudente y conso­
ladora, nutre la imaginación con manjares sanos, 
para que no desfallezca ni se introduzca la per 
turbación en la economía de nuestro ser moral, 
sustituyéndose por la duda bi csperuir/.' cij^^ 
la seguridad de un destino futuio, t • 
nado con el presente. Y en el orden soc a , pro 
pagando el Cristianismo el principio realm. 
sobrehumano de caridad, distintivo de aDiv.m-
dad, ensalza las ideas, trastorna1» uso y 'a 
costumbres, satisface las «ecesl(MeS.^ ^ 
par que las morales, y lleva con entu31ttSI1"*. 
mejoramiento la civilización que creo. La ciu 
zain, palabra que en boca del >n«r Mmes 
significa »el hombre con un vivo sent 

«W - » ÍÍS t»T. 
acción y de energía, ) con ^ elevada 
táneo de todas sus facultades; la J ^ 
al rango de compañera del hombi , 
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do, por decirlo así, el deber de la sujeción con 
las respetuosas consideraciones de que se la ro­
dea ; la blandura y la firmeza de los lazos de fa­
milia con poderosas garantías de buen orden y 
de justicia; una admirable conciencia pública, 
rica de sublimes máximas morales, de reglas de 
justicia y de equidad y de sentimientos de pun­
donor y decoro, conciencia que sobrevive al nau­
fragio de la moral privada, y que no consiente 
que el descaro de la corrupción llegue al exceso 
de los antiguos tiempos; cierta suavidad general 
de costumbres que en épocas de guerra evita gran­
des catástrofes, y en medio de la paz hace la vida 
mas dulce y apacible; un profundo respeto al hom­
bre y á su propiedad, que hace tan raras las vio­
lencias particulares, y sirve de saludable freno á 
los gobernantes en toda clase de formas políti­
cas ; un vivo anhelo de perfección en todos los 
ramos; una irresistible tendencia errada á veces, 
pero siempre viva, á mejorar el estado de las cla­
ses numerosas; un secreto impulso á proteger la 
debilidad, á socorrer el infortunio, impulso que 
á veces se desenvuelve con generoso celo, y cuan­
do 110, permanece siempre en el corazón de la so­
ciedad, causándole el malestar y desazón de un 
remordimiento; un espíritu de universalidad, de 
propagación,de cosmopolitismo, un inagotable 
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fondo de recursos para remozarse 
salvarse en las mayores cusís, , u „ _ 
quietud que se empeña en a e . vunmovi-

v de nue resultan una agitación j un mou 
lua nplíorosos en ocasiones, 

miento incesantes, alB p F érmen ¿e grandes 
pero q«e son comunme ,g _ es tei 

nue el individuo que ei Unln míe 
L w m m 
llamaban Patria no permit - P ^ an|. 
sino por ella, y cuyo pw er con.s ta¿ en ]a 
quitamiento de todos el os, y la bert d en 
servidumbre de todos-, el hombre QM5  BO SEP^ 

tenecia á sí mismo, que eia íespe 
lo que los hijos y la 
del marido, el esclavo respecto del seno, y• 
cuanto era débil respecto (e ue ' | j 
fatalmente auna volunta^^^ÍSesen 
conjunto como una pirami rlivini-
cuya cúpula figuraba 1» libertoi putoato " 
zada por los dioses que 
el hombre llegó á regenerarse poi k rer ^ 
de la Ley santa que recuerda 1 , ^ ̂ ^ 
suaves condiciones de con oí ^servan-
corno los intereses eternos anejos a ^ to_ 
cia, encontrando en su ^'^J^todos los 
das las libertades y el mas precioso 
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derechos; la libertad de 110 obrar mal y el dere­
cho de obrar bien en el sentido absoluto de la 
palabia, Allí donde las pasiones dieron ligera 
tregua, dejando un claro trasparente por el que 
pudieron penetrar los esplendorosos rayos de la 
luz, en aquellas comarcas sombrías, entre aque­
llas generaciones que llegaron á apercibir los ecos 
encantadores de las virtudes morales privadas, al 
ti aves dei estruendo avasallador de las virtudes 
cívicas, dejando ya a la inteligencia el atributo de 
la voluntad de aceptar o no los consejos y las re­
glas, el hombre no debia ser, no lo es, partícula de 
un miembro, sino miembro completo del cuerpo so­
cial de cuya acción participa como todos con igual­
dad, inclusos los mismos encargados de dirigirla. 
La justicia natural, la asistencia mútua, la re­
partición de los beneficios y de las cargas, la li­
bertad individual, el progreso de la verdad, prin­
cipios de vida de las sociedades modernas, y que 
fueron de muerte de las antiguas, acarrearon su 
disolución á pesar del apogeo á que llegaron de 
fuerza y de grandeza materiales, como consiguien­
te es á toda violación la licencia y la esclavitud, 
así como la confusión y el caos el resultado del 
desquilibrio de los cuerpos, »Dad al César lo que 
es del César y á Dios lo que es de Dios,, fué la 
máxima regeneradora de la humanidad, y ante 



principio, se llanto el hombre p ^ 
tal como es, adornado d dadas por Dios, 
des, perosubord,nado a^uitoJ6ravinai ^ uni. 
según explica j ^ama común á la 

f t0 S diente á su estabilidad y á 
naturaleza, y es reierem peculiar 
la serie de sus trasformacK.ne . y^ FC 
4 la naturaleza humana, ^ 
razón. Cayó, pues, el podeno 
reemplazarle el impeno de delbien 
cimiento de las cosas divinas y human , 
y del mal, de lo justo y de lo mjustcqu ^ 
da estaba en gérmen ó 
creándose luego su atmosfera, y un 
biente donde el hombre respiwba 
y le permitía vivir con digm . 
pó el lugar de la arbitrariedad; d p*»de 

debia ser consecuente respon cambio 
la verdad, y aprovechan ^ afianzarlas, 
que se operaba en las creenci p 
suplir la' fragilidad de la me,«1 
luntad y fortalecer la concie^ 
lema »honestevivet ,, s C0stum-

«•*í-4;rí£S..if 
bres, los textos de a o fia ,ega1) 

conclusiones de los sabios en 
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coordinando un cuerpo de doctrina en el que se 
encuentran desarrollados sus principios, y será 
siempre la fuente de donde emanan todos los de-
lechos y todos los deberes. Monumento semejan­
te lia legado a esta Nación el rey D, Alfonso X, 
conocedor de la ciencia, é inspirado ese gran Mo-
naica, de latente memoria, por el amor á sus 
pueblos, les recordó que las leyes son «estable­
cimientos por que los homes sepan vivir bien é 
ordenadamente según el placer de Dios; é otro 
si según conviene a la buena vida deste mundo, 
é a guardar la fe de Nuestro Señor Jesucristo 
cumplidamente asi como ella es, Que las leyes 
que fablan de la fé, ayuntan al lióme con Dios 
por amor, ca en creyendo bien en él por derecho 
conviene que le ame é que le honre, é que le te­
ma, amándolo por la bondad que en él ha, é otro 
sí por el bien que nos él face, É hanlo de honrar 
por la gran nobleza, é por la su gran virtud. É 
temerle por el su gran poder, é por la su gran 
justicia, é el que esto ficiese non puede errar que 
non haya el amor de Dios cumplidamente. É al 
gobernamiento de las gentes pertenecen las leyes 
que ayuntan los corazones de los homes por amor 
é esto es derecho é razón, ca destas dos sale la 
justicia cumplida.» Tales son el objeto y el fin 
de las leyes de ese Código, que vivirá con los si-



ÜO 

los pueblos ilustrados. c0I,0Ci,mentó, 

'",h"E r. "" 

del alma, la aspiracioi decoro, la con­
tinto de la vida, la integridad del decoro, ^ ^ 

servacion de la^- e¿a3 constantes en el 
respeto a lo ajeno, s ^ .mperece. 
hombre, como la íae.. ^ 0_ 
dera, que las absorbe todas; ^ federar los 
clones qae sentimos al presencu ]& 

actos justos ó los injustos , a as que n 
conducta moral de los 
juicios acerca de la moral, dadJJ ̂  ̂  
niñez y mucho antes que . feli(,.dadt No se 

formar la nocion general constitutivos de 
confunden jamas los pnnci depraVacion 
la especie humana, con el esta I, ̂  deg. 
de la misma; las sensaciones regu)tado3 de una 
contento que nos causan somos cria-
mala acción, demues ron bascante q ̂  de ]a 

dos para amar y ad'n" ,, na w de nuestra 
moralidad, y que hay en ello una 
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naturaleza, que obedecemos sin interponerse la 
voluntad, La hipocresía misma, como notó un 
sabio escritor (Rochefoucault), es un homenaje 
que el vicio rinde á la virtud, La idea de la jus­
ticia corresponde de tal modo á lo que hay de 
mas íntimo en el hombre, que poco á poco se le 
vuelve una necesidad imperiosa el realizarla; así 
sucede que, cuando cumplimos con lo justo ó lo 
infringimos, nos consideramos dignos de recom­
pensa ó de castigo; y en efecto, los recibimos en 
el placer de la conciencia ó en la amargura de 
los remordimientos, en la estimación ó en el des­
precio de nuestros semejantes, en la tranquilidad 
ó en el temor de ser juzgados ahora y mas allá 
de este mundo, La idea del bien y del mal es asi­
mismo una concepción universal de la razón, ir­
recusable, y que nos impide estimar según nos 
plazca una misma acción por justa é injusta; 
podrá mudar de objeto, pero no de naturaleza; 
es una concepción á la que sigue la de que el 
mal no debe hacerse; y lo que es imperativo para 
la razón en materia de acción, para un agente 
racional y libre importa una obligación simple, 
pero absoluta. Por ello es consiguiente á la no­
ción de la justicia ó injusticia, la idea de obliga­
ción ó de una ley que estamos en el deber de ob­
servar, y que no puede ponerse en duda que la 
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facultad moral y la supremacía de la conc^n^ 
se nos han dado para dirigirnos por ellas, lo qu 
nos lleva al convencimiento de la admims , 
moral del Universo, y á estimar como precisa de­
rivación de ella el gobierno de la especie¡ h 
na por medio de reglas escritas- 1S «esticaseí • 
dos pueden caer en el error, y hacernos brazar 
la injusticia por el amor á lo justo ; talle 
te de los sentimientos á quienes debe 15 de 

pre la verdad con su antorcha; ya 
la legislación los ilustra y robustece con su doc­
trina, que es el trasunto de la Sabidun • 
pensas y penas descubre el hombre ins _ 
mente en cada una de sus obras, bienes y mal 
calcula en sus propias acciones por las ley • 
rales ó internas, y unas y otros encuentra . ^ 
leyes civiles y externas; para la e i ^ 
camino que ha de andar y la maic a . 
ha de seguir, y en el tránsito tiene a p 
debida á la libertad que ejercita, y lega 
pulso de su voluntad al estado que ( i P ^ 
la desgracia le basta el olvido e si mis , ^ 
do bajo el pernicioso atractivo de un b 
mentáneo que le pone fuera de hombre 
toras. La ley de la materia demuestaal£mb 

acción que le anima; las ley -
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que gobiernan los cuerpos, la órbita que le es­
tá señalada; las de la moral, el objeto de su pri­
vilegiada existencia en la tierra; y las del dere­
cho positivo, el uso de sus atributos. En mas bre­
ves palabras; las leves de la física explican los 
elementos y las propiedades de los cuerpos, las 
leyes de la inteligencia, la esencia de nuestro ser; 
todas nos dicen que la voluntad y la libertad den­
tro de ellas, representan la integridad y la dig­
nidad; fuera de ellas, la degradación y la des­
trucción'. y estas verdades que pertenecen a la 
razón ó ai entendimiento y que alcanzamos por 
el juicio y el raciocinio, vienen a formar como 
las tablas objetivas de las leyes de nuestros Có­
digos. He ahí el recuerdo de nuestros deberes 
y las reglas de conducta del hombre para con 
Dios, para consigo mismo y para con sus seme­
jantes. El Universo subsiste en toda su belleza 
lo mismo hoy que ayer, como si los tiempos se 
reasumieran en un solo instante, y es que los ele­
mentos conservan su virtud específica y los cuer­
pos la integridad de sus fuerzas, recorriendo la 
inmensidad de los espacios sin obstáculo alguno, 
porque giran dentro de su círculo respectivo: el 
hombre vive con el lleno de sus atributos obran­
do dentro de las leyes, ved allí su libertad, el 
libre albedrío sostenido por los preceptos de su 



inteligencia, la voluntad dirigida por el yo mo­
r a l '  p e r o  e l  U n i v e r s o  v o l v e r í a  a  l a  n a d a  ,  s 1 <  ni'mootencia en sus arcanos consintiera la alte­
ración del orden; el hombre cae y pierde sus pri­
vilegios si desobedece las leyes, lie ahí la 
vitud Las leyes son el instrumento poderoso que, 

r t ando  las inclinaciones malas y estrechando 
los vínculos mas sagrados, centralizan la mora-

otros seres de la cieacion, por a este 

somos hechos á 7^»^ igualdad 
concepto, aceptando la g _ Sabiduría, 
ante las leyes, rige el prmcip.o, de la Batato*. 
que dió á cada cuerpo diversa forma, y > 

los la Justicia, exigiéndonos el de presume 
, la', negación de los afectos ^ • 

El Juzgador, órgano de taLg,debe ^ 
inflexible como ella misma, unifican 
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samientos á los de la ciencia, y sujetando su ac­
ción á la razón de la Ley, para ser su fiel y dig­
no representante. Las impresiones primeras no 
son á veces la consecuencia necesaria del suceso 
que las causa; el ánimo del Juez debe inclinarse 
con firmeza y resolución, pero con parsimonia, 
á deslindar lo verdadero de lo falso, y alcanzada 
la certeza, rendirla culto, y el debido homenaje 
á su propia conciencia en toda su integridad. 
Nunca será exagerado su celo por encontrar la 
evidencia; la tibieza y el menor descuido, equi­
valen al error de la voluntad, del que se pasa fá­
cilmente á la injusticia, el peor de los males. La 
mano activa del Juez deja señalada la huella de 
sus impresiones, y la confianza de los adminis­
trados se sostiene y aumenta cuando aquellas re­
presentan solo la imparcialidad, porque aguar­
dan la justicia; » mostrándose, como dice D. Alon­
so X,' sabidor é entendido, é firme é de buen 
corazón, acrecentará la honra de su oficio, e aun 
la gente que ha de mantener le honrará mas.» 
Las leyes no admiten términos medios, su térmi­
no es uno como una es la verdad, y al Juez toca 
abrazarla con la presteza misma con que reciben 
los ojos la luz del dia. Tal vez se estime en oca­
siones dadas como un verdadero sacrificio de par­
te del Juez, la abstracción y el acallamiento de 



t Je interés peculiar; pero como nada 
nnsitivo nue el interés de la conciencia, 

'ssí5 

entemlíniiento y la voluntad en el ejercicio 

VÍrtt conocéis así y lo practicáis, Señores Ma-

mi convencimiento, p hechos son la 
gran cuadro que ¿emostrativa y mas 
mejor pintura, y la (legtaca 
elocuente que es posible pío • 
4 la par de vosotros el tea e § M. en 
nea, Y fignran también el Teniente y a g 
„ J», -pM« 1-

lgf=££§ 
primera instancia, á quienes ni la presen®te-
" , ,m sucesos criminosos, ni las agitacio 

te ! . 1 tirios en su comienzo, les ofuscan ni 
nesdelosbt . ia,, comedí-

S«*. —™* " " 
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delicado trabajo la gestión razonada de los Pro­
motores Fiscales en los asuntos de su incumben­
cia: los Abogados, que proponen y dilucidan en 
noble y franca controversia y con marcada cien­
cia, los dereclios que dejan á su cuidado las par­
tes , y patrocinan á los procesados sin buscai la 
impunidad; y los Escribanos de Cámara por su 
esmero y diligencia en el orden de los piocedi 
mientos, cualidades que adornan parabién á los 
Procuradores. Como á porfía obráis todos, guia­
dos por un solo sentimiento que a primera vista 
lo revela ya, la rapidez tan notable con que se 
han sustanciado los expedientes y procesos cuyo 
número vais á oir, empleándose frecuentemente 
menos tiempo en cada trámite del que conceden 
las leyes reglamentarias, sin sacrificar a esa bre­
vedad los fueros de la razón; y tal conducta real­
za la inclinación de vuestros deseos, y la bondad 
de vuestros afectos por la Justicia. "Bien por bien 
é mal por mal, recibiendo los omes según su me­
recimiento, es justicia cumplida que face mante­
ner las cosas en buen estado,» lia dicho el Sabio 
Rey. Continuad; la opinión ilustrada os contem­
pla con admiración, y recompensa con su grati­
tud el bien que hacéis; á mí me envanece la sa­
tisfacción de encontrarme entre vosotros para 
imitaros. 



E S T A D O  

DE LOS NEGOCIOS DESPACHADOS POR ESTA AUDIENCIA, 
D U R A N T E  E L  A Ñ O  D E  1 8 6 5 .  

DESPACHO DE NEGOCIOS CIVILES. 
SALAI." SALA2.' SALA3." TOTAL. 

Pleitos despachados definitivamente 
en última instancia 58 69 60 187 

Idem en poder de los Relatores para 
la vista » » 2 2 

Idem pendientes de sustanciacion. . 68 C1 53 182 

TOTALES 126 130 115 371 

DESPACHO DE CAUSAS CRIMINALES. 

Causas falladas y ejecutoriadas con 
reos presentes 549 507 644 1700 

Idem con reos ausentes 31 36 54 121 

Idem en poder de los Relatores para 
la vista » » 1 1 

Idem pendientes de sustanciacion. . 
Conformidades, sobreseimientos, in­

hibiciones y artículos que han cau­
sado vista 

124 

1535 

143 

1567 

85 

1633 

352 

4735 

TOTALES 2239 2253 2417 6909 

Expedientes despachados por la Sala de Gobierno. 
Idem por la Audiencia plena 
Idem por la Junta Inspectora penal 
Idem por la Regencia 

TOTAL. 

Número de Magistrados que han jurado 
Idem de los que han tomado posesión 
Jueces de primera instancia que han jurado. . . . 
Subalternos del Tribunal que han tomado posesión. 
Abogados que han jurado para su incorporación. . 
Escribanos que han jurado 

545 
18 

968 
1359 

2690 

2 
6 
4 
2 

12 
12 

h 
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